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Este jterióiii* sale iodos los días, ecepto los lunes.—Se suscribe d él en su Redac­
ción, eníle de U Trapería número 70 y en la Librería del Editor euatr» esquina» 
de San Cristoval; á 6 rs. almes y 9 fuera franco de porte, en cuyos puntos se admiten 
también los anuncios i medio real por linea. 

Continua el artículo sobre ano­
taciones amistosas Me'dico-fílo-
sófícas. 

Una de dos^ ó se coran todas las doleo» 
cías iadistintameatt en Archena solamsn-
te y entonces, no hsy necesidad de esplU 
caciones de DÍn|ruaa clasOf ni menos de 
las deiDAS fusnles, dejando asi defraudada 
á la divina providencia^ que coa un gran­
de objeto las creó; ó se curan unas en di-
cl»o msoantial, otras ao , y si en otro» y 
en este caso, que es el verdadero, se ne-
cesita, que distinga y esplique las que 
á el corresponden, lo que no hace. Pues 
asi como nos llena mas paginas en el por 
que y en el por cuando de cada una de 
lus combinaciones y resultados Químicos 
empleados en «I análisis de manantial, has-
t« la saciedad, estando probado ser este 
estudio de un interc* secundario, y menos 
esencial, al verdadero estudia médico, y 
apesar de esta verdad, se le dá, á In par­
le médica uoa estension raquítica y mas 
limitada, que f» l.i Química. No hay re­
medio la mcílioina necesita tiempo, estcn-
sion, y tomprobantüs niinuciosos, que son 
los casos prácticos, de lo contrario nada 
se hace, pues «oa U» Matemáticas cien­
cia la ñas exacta y verá», y no se resuer-
be un problema, sin que se traiga para ello 
y «a su lugar lodos los antecedentes que 
lo forman y analizan: y en medicina, que no 
hay aquello de 2 y 2 son 4 , hemos de pa-̂  
flar por lo que diga «1 Sr. D . ¿Cuantas 
consecuencias médicas aun con sus antece­
dentes y consigaieates DOS han publicado 
célebres médicos, y poateriormente la mis. 

ma espericncia nos ha probado equirocacio-
ues, y falta de cesuctitud? ¿ (*ue« que en me­
dicina no hay mas, que decir, pasar por 
lo que os digo, y mas sino se dá celebridad? 
Este principio se hace todavía mas palpa­
ble, y necesarios! se atiende á que aun Alé-
dico particular se le está prohibido, como 
queda dicho, por el articulo 5 0 capítulo 
3.*) el egerccr la medicina en estos estable» 
cimientos, y de consifjuientc! Ci-tudiar las 
virtudes medicinales del medicamento (er^ 
mar: y cu este caso, ¿quien publica aque­
llas y de que manrra, y en que casos se 
obtienen, sino lo hace cicntíiicamcnte y con 
la minuciosidad, que te requiere, sino el 
Sr. D . encargado si efecto porS . M ? l i s ­
tas verdades seguiJss y sostenidas hasta 
por los sistemüticus mas opuestos en me­
dicina, nos han leni lo en la creencia, y 
nos tienen, de que las nionojfrnrias, y sus 
terapéuticas esactas y terminüDtcs del 
sabio anciano, de «tros cien méJicos c é ­
lebres y aun la propias «irven en el d is , 
y servirán eternamente no de satiafater 
al vul(¡<) si no de ponto de comparación, y 
de aci'.'ito en los caso» pr.iciicos, que se 
preseoliui, y presentaran a cada momento 
á los médicos ilustrados y estudiosos: asi 
que jomas se ha a{)iícado por los mismas 
un medicamento vulgarmente sino can c.t-
nocimieoto de cauía. ( S e h«bla según prin­
cipios de verdadera me iicina ) y sin que 
el fliédico l'atólogo clinico, no el vulgar, 
diga en su concioncifl, el enfermo presen­
te es igual á aquel otro, que jutgó Hipó­
crates^ ó Sidenam, ílrun ó Biusai*, coa 
tal méto'lo, y talcí remetlios, es semejan­
te, en lin, á Hcrmócrate» ó Picrates; y es­
toy seguro, que si este estudio ha sido ver-


